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que er,a él tiempo en que se acostumbraba desde ~\ 
¡¡riucipio hacer las intercalaciones, y como efte día 8'e 
decía en lati11 sexto caleiidas .Afáttii, el día intercalar 
se deci:. bfasex10 culendas, palabras que corrompidas 
han venido á dar la de bisiesto que usamos hoy. Co­
mo por causa de la iutercalaciun se desarreglaban h1~ 
sémanas de tal mallera qt\e ha, t~ los vei11t1ocho año~ 
uo venían ii coincidir las tie8tas con los dias de la se­
mana, inventó -Sosíget1es el ciclo Rolar de vei11tiocbó 
aiios, de qne habloremos de,pnes. Y por fin para cú­
rneozur el año en el sobtício de invierno, couw ,;e or­
denó por N tima, dejó pasar c11antos dia, füerón necu: 
sarios hasta lijar en el referido ~d,tício el 1? de ~~ne• 
ro. Con esto el aiio 46 áutes de J esucrí.to, llamad{} • 
Hiio de corifusion tuvo quince• meses compuestos d" 
c11at.rocientos cáarenta y cinco dias. J!;I aüo de 4;> 
úhtes de Jesucrist,J, tercero de la dicta·dura de César, 
y por mandato de él, comenzó á re¡;·ir éste órde11 de 
cosas, por lo que AllJl le llamamos Ordináéion Jolict­
ua, siendo el refo;idJ aüo 4:5 bisie~to. Marcc:r.A.nto­
nio, algt:n tiempo ctespues al 1nes de Quiutil le llamó 
Julio en h,nlor de Ju lió Céóar que babia naoiuG el di,L 
l ~ de este 1\Ws. ~n los aiios siguie1,tes los Pontíti­
ces. encargados de hacer la interc;lacion, ho habiendo 
euteudldo bieh, inte~calaron dti tres en tres aiios, de 
aquí resultó que en trrintti y se:s aüos, i11lercalarori 
doce dias en vez de nnévr, lo que echado dé ver eu 
tiempo de Augusto, imnedi11to bUCesót· de César, man­
dó á los astró11owus ro1nanos arreglar 1i",te ¡Jullto. g,_ 
tos que cu nada se parecían á SosígeneM, discurriero11 
que era nrny indecoroso q ne el aüu acabara en un mes 
cte treinta dias, por lo qne le qnitaroil u,t dia á Febre­
ro para dárselo ~ Diciembrt; al meo s~xtil le llarnar~n 
.Agosto en hoaor de All¡;usLo, y pareciéndole~ ,t,1rn·-
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hi~n muy mal qne este mes tuviera treiHta qias, !e 
q111taron otro á Febrero, porque dijeron que no_ era 
razon que el mes de A11gnsto tuviera treint.a dias, 
~ua,ndo el de 8U tio J nljo teyi~ treinta y uno, y por 
fin m11ndaron (y- e~to foe lo umco en qne tuviero,¡ r-il­
~on) snprimír treR bisiestos, _y en lq sucesivo hacer 1~ 
mtercalacio11 de cqatro ~n cuatro a40s. Desde entón­
ces está el año sol!lr en e I órden que ho_y lo contamos, 
por lo qt\~ ""n h~y s~ llama, aiio jqliau_o. Jiay, pues, 
dos e~pemes de ano JUlrn110, el com11n d¡i trescientos 
s~sent!\ y cinc¡o dias y el bisiesto de tíeSyi~qtos s.eséJ-' 
ta y sei_s. 

11¡. 

Otra division del tiempo, aunque qrbitraria, bal\ 
nsa~(l

1 
los _h?1:11bres desde tiempo inmemori[!l, quiero 

decir ,a d1v1s10u en senvuia&. ~a sic)q 11\UJ n1rio el 
t~odo que ban tenido ~as naciones de contar estoi pe­
nodns. Los Babtlomos, los E;ebreos y los ]111ipcius 
corita~o una SPmana de ~iete días, probablem~1te en 
memori~ de que Dios creó en siete d.ias el universo.' 
Los Hebreos llamaban al sétimo dia Sábado 'á los si­
goientPs les noq¡brab~ 2? dia dei Sábado, 3~ del Sá­
bado, &c., y al sexto Parasceve esto es, p"reparacion, 
porque en este día preparaban todas sus cosas para el 
~bado qu(l era festivo, en el cual no podiaQ trabajar: 
<:ontaban tambien una ·semana de ¡¡~os, es decir de 
siete años, contando seis comune9, y el s.étimo ó aiio 
sabático, era el del descanso de la tierra én el cual ni 
araban ni sembraban. Contaban ademas otra sema­
na de semaoas de ai'io, es decir siete veces siete, que 
s~n cuar_ent_a y nueve, el último de este período era· el 
¡1;~0 del Jqb1leo, en el ~t1e los esclavos quedaban libres,. 
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y las posesiones rústicas que se habian vendido, ,-ol­
vian á sos primitivos dueños ó á sos herederos. 

Los Egipcios dieron á los días de la semana de 
siete dias los nombres de los planetas, llamando al 
printero dia del Sol, al segundo de la ~una, al t:r?ero 
de Marte, al cuarto de Mercurio, al qu,mto_ de Jup1ter, 
al sexto de Venus y al sétimo de Saturno, P?r~u.e 
creían que estos planetas, que para ellos era.o d1v1111-
dades, pre~idia.n á la primera hora de estos dias, cada 
uno á la- suya. . . , 

Los griegos contaban una semana de diez dias, .ª 
la que llaroaban década, la que usaron h~st~ que P1-
tágoras introdujo el uso de la semana Egipcia, es de­
cir, la de siete diaa con los noµ¡bres de los planeta~. 

Los romanos usaron primero la semana de nue­
ve dia~ hasta que adoptaron la pitagórica. Algo.te­
nian parecido á las se~anas de. aiíoa ~de los J ud1~s, 
pues contaban un periodo de mnco anos, al que lla­
maban lustro, al cabo dal cual los ~ensores ~ac\an el 
censo de los ciudadanos y de la r1qQeza publica; y 
otro período de tres !ostros ó quince años, llama/o 11~­

diccion, al cual se arreglaban para el cobro de los tn-
butos. . , . 

Los cristianos adoptaron la semana pitagorrna 
para sus fiestas por ser igual á lii, bebrea. La usaron 
hasta qoe á principios del sig)o cuarto, por de~reto de 
San Silvestre Papa, se mando que en memoria de l_a 
gloriosa resurre!léion de J e~ooristo, se llamara ~l pr)• 
mer dia de la semana Dom10go, al segando feria pr1• 
mera, al tercero feria segunda, al cuarto feria tercera, 
&c., y al sétimo feria sexta 6 Sábado. Tal es el 6r­
den que hasta ahora sigue la Iglesia Romana; pero en 
el uso vulgar ha prevalecido la costumbre de lla~ar 
.al primer dia Domingo, al sétimo Sábado y á los cu¡, 
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co intermedios coM los nombres derivados de los pla­
netas, Lúnes, _ Mártes, Miércoles, J uéves y Viérnes. 

En el remado de Augusto y los siguientes los 
Romanos dominadores de la mayor parte del m;ndo 
conocido entónces, \levaron por todas partes sn modo 
de computar lo~ tiempos, y así fué como la mayor 

. parte de las _n~c1ones adoptaron el uso del año joliano. 
. Los Or1stiano~, que en la misma época se multi­

plicaban y extend1an p~~ tóda l_a tierr~, adoptaron 
tamb1en para sus fiestas □J.as el mismo computo; pero 
como para las fie8tas mov1blcs que debian celebrarse 
con an;eglo al ~ñ~ l~mar, no les bastaba el año juliano, 
de.sde a!ºª prrnc1p1os procuraron ajustar en .un solo 
ca!endar¡o el año solar y el lunar, es decir formar el 
ver_dadero año l~nisolar. Oon este objeto S. Anatolio, 
Obispo de Laodwea, ea el año de 275 de la era vul­
gar, adoptó los número de oro para señalar cºon ellos 
J~s lunas nuevas todos los meses, colocándolos artifi­
c10samente al márge~ del calendario, medio por el 
cual se encontraban 1nempre con facilidad los dias eo 
que ~cedi~n los noyibmios. E~ta invencion fué adop­
t~da dos anos antes del Concilio Niceno por la Igle-
~1a de Alejandría. ' . 

, En este Concilio ®iBbrado el año de 325 se pro­
.curo arreglar de una maa¡irn definitiva el modo con 
que se d!!bia determinar .el solemne dia de la Pascua 
Y. se m_an~ó que ésta .se .celebrara el Domingo inme'. 
d_1ato sigu(ente el p!e?iluni~ que sucede en el equinoc­
.c10 ~e primavera o _IDl)led1ntamente despues ·fijando 
el d1a del equinoccio el _21 de Marzo por hab~r obse,. 
vado_ en a9uel año, que .el tal equinoccio se verificó el 
refe~1do dia 21, y no .el 25 del mismo mes en qae lo 
.~ab1a colocado Sosígenes porque creyeron que babia 
.sido error colocarlo el 25, aunque ya casi dos siglos 
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flotes había demestrado Olaudi? Tolo1ueo q·1e ti c~1; 
ferencia en el año no era da seis horas, c~mo lo rl~o, 
por cierto Sosígc.nes_, sino como de once m_1nutos m~-
11os. J:'ara marcar las lun~s. nuevas adopto el ,Oonc1-
lio l'jiceno el c:¡.lendario aleJ,mdrmo con lo~ m¡;neros 
de 0;0, y como este método de determ,: nar la Pas?t~ ·1 
presentaba grandes difi?ulta~es, decreto es_te Concil_w 
que e,l Patriare:¡. de 41eJall~rltt, i:n cuya ciudad fl,~e­
tjan 11s\rópoIT\OS insigne,, se _e~cagara to.dos lo~ anos 
~e detep-uina¡ con muc4a ant1c1p.ac10n en

1 
qu~ _dia de-

1,ia celebrnr~e la Pascga y \o av1&ara al l 011t1~ce ~o­
n~ano, para que éste ln_c~~\\nica,ra _á todas, las ~gles!as. 
por medio de cartas ~1r¡o,~10as o cir~ulare~. ~ _or fin, 
el año de 827 ántes ae e.errarse el d1chr¡ Co_nc1ho, de­
cretó que los Cristianos no contaran ~a el t1em,po por 
Olimpiada~, qne era \a FJra que ten1an en us~ en_ el 
Qriente, • así como en l{o:n:;t la Era ab ~rb~ condita: 
siuo qne eo, adelante se contar~ por X1:dicc1ones, C')-. 

mef'\zándolns á contar des.de ~l l- de l!;nero d~ ~ 13,. 
~ n;odo que el Ooncili? ~\l cqn,clu_yern e~ el ultllI\O 
:ii\o (le la primera Indrnc10.n, en _memoria de,-. qne. 
ésp,a em l:i. ¡¡rimera en_ qne I& Igle~~a goz~ba de paz,. 
po'r la éonversion dal emperador Co~stant1110. . 

.EJ m~~odo, <l\l deter(I\inar la Pascu.a del m9do d1-
cµo, ~unqÍJe ta11 cansado y de{ectu?so, e~tu vo en_ uso. 
en la lg/esia Oatólicl\ cerc~ de dos ~1gl~~- ya en tlelll• 
po de San Hi!ario, un ~ac~rdote de ~11p0Jes, ~am~¿G 
Victoria Aqmtano, h~brn mventad_? un ciclo o peno: 
do de quinientos trernta y dos anos, al c~bo de l_o~ 
cuales vuelve la Pascua á suceder en los mismos diatt 
y fechas que áiites, despues de ~aber tenido _to~~ las 
variaciones po~ibles. E11 el ano de 580 D.mms10 e;l 
Exiguo Escita de nacion y A_bad ~Qma?o, traslado, 
\os 11úm~ros de oro del calendario aleJttil lnno a\ cn,loq-
~ l. J .. -
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:dar10 l~oma110, adoptó ti ciclo victoriano <le quliiieri~ 
)ºs t~·p1uta y dos a .. o~, y lo arrrgló al cómputo ulé­
J::ndrn·o para detnrmnar por él lós treinta y eiaco 
d1as pascu:.dcs por lb que lo conocrh103 ahora con él 
nombre de ¡,eríódo Diohisit'1110, cido mao-110 pascual 
'ó cánon de la p1,scuu. Dionisia formó taa~bien tablas 
·con arreglo. á su · calr1,Jano y Ít su período para en­
contrar tod•is lás de,tas movibles eh todos los aüos. 
Este cómputo Dioni,iano e,tuvo en uso basta la cor-
1·eccion Gregoriáua, es decir, mas de mil 1,ños Dioni-. ' 
slo tambiell intr"odnjo la cu,lun.Jbie de q11e los Or!stia-
110s contaran sus años desue el prime"ro de Jesucri~to, 
como los c?nta1uos bny, aunque por de pronto no to­
dus fos nac1unes adoptar~n elite uso, sino sucesi vamen­
te. En Bsµ~1íia no se dej? la Era de A ugu,to para 
l.irnr la de Onsto, b11blt. meil1adus d·el siglo dotle . 

. M 1entr~s la Iglesia Católica se rrgía por el calen­
da no D1un1sw110, cada siglo que p\loaua era una prue­
ba mas de que este cdeudario 110 concordaba con el 
1110~~1,ient?'de los a~trus.' . .El prí1,cipe Albateg11i, que 
tradu_¡o al arabe la smtáxts de Tolomeo, á la cual· lla­
l11ó abnafesto, había probado col\ sos observacio11es 
que_ el ver<l,udero año wlar era un poco menor que el 
J ul1ano. El veuerable lleda en l11glaterra trab~jó 
llJUcho bu8cando ti modo de arreglar el calendario. 
.B.l rey D. Alull;o el sábio, C'omignó taUJbien el! BUS 
tablus que la d11racio11 del :,iio ,olar era cerea de t>ncti 
rni11utos mé110s que la del Juliano. Los l'outítices N1: 

c,d:ís V, 8i¡;to l V y Leon X, dierou providencias, 
nu11quc inú11lrnente, para el arreglo del cilleod11rio En 
el Concilio Uonstauciease se llegó á proponer que SH 

IIJUdarau lus 1_1úmerus de_uro_á los días eu goe eu nqud 
tiempo ~ucedi,rn los Ul•v1!uu10s, y que Sd tljarn el equi. 
t10ccio Je primavera el cia uocc u~ ll:.rz,1

1 
cosas qné 
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no pudieron efectuarse por el terrible cisma que se le­
vantó despues--de su segunda sesion. En el Concilio 
Lateranense se tratró hmbien de arreglar el calenda• 
rio, comisionanrlo para ello al Obispo Sem proniense, 
el cual llevó á Roma al célebre astrónomo Nicolás Oo­
pérnico, canónigo de Thorn en Polonia, ?ara que se 
ocupara de la medida de los tiempos, En el Concilio 
de Tren to se trató tam bien de poner fin al desarreglo 
del calendario, porque como dice un autor de aquellos 
tiempos, los astros mismos publiraba11 desde el cielo 
los grandes ~rrores que se cometieron al hacer el ca­
lendario antiguo. 

IV. 
Hasta aquí vemos á los Príncipes, los .Papas y 

los Concilios, ocupados eu remediar el desarregl~ de 
los tiempos, sin poderlo conseguir, hasta que al !in, en 
el Pontificado de Gregorio XIII, se verificó la tan 
deseada correcciou. Este gran Pontífice despues dti 
haber llamado á su corte á los astrónomos más insig­
nes, á los computistas más célebres, y despues db ha­
ber consultado varias veces con ellos, nominó por fin 
en el año de 1582 una junta compuesta de ocho miem­
bros, los mas sábios y capaces qua pudo encontrar, 
mandáadoles corregir los tiempos, de manera que des­
dfl el punto de la correcciou en adelante quedaran per­
pétua é invariablemente sujetos al cánon del Concilio 
Niceno, es decir, que el equinoccio había de ser el 21 
de Marzo; y la primera lunaciou del año eclesiástico 
se había de verificar de manera que su plenilunio su­
cediera el mismo dia del equinoccio ó inmediatamen• 
te despues. 

Estos sábios corretores fueron: 
Guillermo, Cardenal Sirlelo, 

• 
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Ig:nacio, Patriarca de .Alejandría. 
Vwente Laureo, Obispo de Moureal. 
Serafi~ de _qlivares, .Auditor de la Sagrada Rota, 
Antomo L1ho. 
Pedro de Chacou. 
}fray Ignacio Dantes. 
Y el .l:'adre Cristóbal Clavio. 

. Estos céle~r.es correctores comenzaron por deter­
. mrna~ con prec1s10u los dos defectos del Calendario 
R:eumerou todos los datos_ que les fué posible, y ha: 
b~en?o hecho las mas delicadas observaciones astro­
~om1cas, probaron hasta la evidencia que desde el 
tiempo del _Concilio N(ceao ~asta aquel

1

panto, el equi­
noccw babia _retrocedido diez dias, y los novilunios 
cuatro. Mamfestarou al mismo tiempo que los nú­
meros_ de oro er_au \nsuficieates para señalar en el ca­
lendano los novi!umos, porque no siendo mas que diez 
y n~eve, y l~s d1as del mes treinta, era imposible que 
pudieran senalar todos !os días. Dieron por sentado 
q~e la verdadera duracwn del año solar era de 365 
dias, 5 Roras, 49'.Y, 1?," y que la duraciou completa 
da un mes lunar smodwo era de 29 días 12 44, 3,, 
11 "' · · ' ' Y , Y que _por cons1gu1ente el ciclo decemnovenal 
no era de diez y nueve años cabales, sino que le falta­
ban 1 ,hora, 27'_34" y 12½"' y que el error de Sosíge­
nes fue dar al ano 10' ! 48" mas de lo que debia. 

P~ra ver que el molo de 19 años no es cabal has. 
ta co_ns1derar que cada lunacion completa consta de 
29 d1as 12 hor~s,. 44' 3" Y. 11"' y contando nosotros 
las lunas de verntmueve drns y medio le quedamos á 
deber á la luna en realidad de verdad en cada mes 
lunar 44' 3" 11."' En ~u periodo de cuatro años hay 
cuarenta y nueve lnnamones y media si sornamos los 
44' 3" 11"' t ' cuaren a y nueve veces y media, sacare-
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